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Sensiblerías d~ Pirringui

aceptable esgrimidor, excelt'l1tt' jugilU(lr ud h;¡h"i11

redondo, su~ músculos acer(jdus y cliístic(ls Cl1U)l'I]­

tran en la actividad del deporte, la C(J111pl'n,SilCi¡',t1
la forzada quietud del estudio.

Para terminar ¿Sabeis una l'(JS:L'~ ...

El médÍCo Galiac;,o es sordo, cuamlll tr;ihdi:1
no oye; mientras que Galiachu el deíl'nsa (", UiI

gran conversador. Si me promttei~ guardar ~l'l'ITt('

os diré, que además del café COII lec"" ("«11 tu,;!:"L:
y la buena música, tiene otra debilidad, el e!lieh':
el no lo dice, pero es utra debilidad del c¡ltusi"s!:"
equipier.

CENTAl'RU

Cll~I()S(J

El entrenamiento
i\tlateria es esta para ser tratada CUI] lllucll:l l':'\:­

tellsión por su importancia en la cultura física, 111a~

dado el ¡Jucó espacio diremos SOI;llllC¡ltl' U!las 11\lr­

mas generales sobre este PUl1tu,
, El entrenamiento no es solo un cllsaY(I, l'~ l'l

preparador para la prflctica dI:: un l',icrcicill, SUgl'tll
a un régimen y a un plán en armunia cun l'1 fin ¡K'r·
seguidu.

En tudus los entrenamientus, ;-jea l'ual luere L'l

deporte, "ay ciertos puntos de contacto; debe tl"lI­

der al desarrullo de las condiciones tis'cas dcl:ind¡ ..
viduu, atendi.endo principalmente a los urganlJ~ I11,'b

importantes, como el respiratorio, indisp-ensabk
todos los deportes y por otru lado a las espeeiaks
para aquél a que pensemos dcdicarnos.

Par" eilo el entrenamiento aparte LIt, lu qUl

tiene de ensayo; si eS el balón rebondu, SiIllU1aI1L!(1

un encuentro, si fuese el ciclislllo, l'on excursiUI1L'~,

etc, es necesario realizar CIertos ejercicios que con­
tribuyan a desarrollar los (¡[ganos y I11ÚSCUltl:, qUl'

mas parte directa toman en él aU1l1t'I1tanc!l) (-(si ttl:-­
facultades; en el primero de los casos cit(J.d()~, C()­

rriendo y saltando; la carrera y el salto son cios rl'­
cursos importantísimos en el balón-pié: el cOl11bi n:-l.i
y drigblar vendrá con las prücticas de conjunto.

Es un errOr pasar hOras y lllÚS huras, danLl()
patadas al balón ante una portería sin ton ni ~()Il.

donde no se consigue otro resultado t¡U1' el ;¡hll­
rrimiento y adquirir rcsabitls, que luego mal y nl1Jl­

'Ca se corrigen.
Otra equivocación lamentable, es cuntinuar en­

trenándose cuando se empieza a nutar el cilnsiHlcill,

cuanto se prolongue el ejercicio tras I(¡s prilllt'r()s

sintomas de fatiga es perjudicial y viene el P'\;,lI"
de entrenamiento, pcor cicn veces qUl' l:t ialta de él.

El entrenarse debe procurarse, hacl'rlll dl' un
modo conscienfe. empleúndose (1 fundo, lHl .\'l'nd, I

a buscar el balón, que Illarchó leJus, ¿tllLlallli\): j1ilLl

eso mejor es no entrenarse. El entrenamientu dvhl'

ser I~ más enérgico posible, en armonía l'O 11 l'l dl'­

porte que haya de practicarse y sobre t"d" n" "hll­
sar de él. de.iarlo cuando l'mpiece a sC!ltir~c (,';[11­

sancío o fatiga, de no ser así le.ius de j'a\-(lrl'l'l'l \ll'!'

judica.

.-.
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DE:PORTE.S

.Nuestros'equipiersen la intimidad
No es nuestro ánimo al abrir 'esta' sección, ha­

cer una biografia deportiva del jugador; es nuestro
. propósito dar a conocer la parte intima de la vida
del deportista, en cuanto tenga de amena o anecdó­
tica.

"Al empezarla esta $ecdón lo hacemos con una
de las principales figuías de las huestes de la Real

-. UniÓn Depoitiva, tanto por su prestigio, como, por
ser nuevo en el deporte' local.

Emilio LópezGaliacho, ese es el homhre
Formidable defensa, su actuación en el puesto

izquierda frente al Sparta, constituyó una revelación
y io elevó a la categoria de indiscutible.

Pues bien, el deJensa Galiacho fuera del calnpo
ge juego, es D. Emilio L. Galiacho, todo un señor
capitán, médico niilitar, e¡¡director del Hospital civil
de Melilla" que d~jó su puesto por amor a su pro­
fesión; quería estudiar y vino a esconderse en el
pintoresco pueblecito de Valdegnnga. can sus li­
brotes, unos tomos terribles, que he visto acosán-.
dole y rodeándole en su mesa de despacho, desde
las ocho de la ¡tlañana, previamente ingerido el café
con leche 'j tostada; una de sus debilidades.

Os he hablado de un capitán médico. amante
dela ciencia, rodeado de librotes y si añadCl que
realiza estudios sobre el sistema funclOfJal del COL­

zón, os imaginareis un señor de caracter Seco, con
gafas y hasta con una respetable calva.

. Nadade eso, Galiacho eS jovial, yn caracter
ammado; fuera de su cuartó"de estudIO, 'un consu­
mado deportista, fuera dél campo de deportes un
sacerdote de su profesión; entre, el cultivo del
deporte y dela ciencia, reparte metódico su vida.

Las mañanas son de la cJencia, su mano.de
háibl cirujano opera en' el corazón d el conejillo de
india§, mientras contemplan el palpit¡mte cora­
zonciÍio ansiosos de arrancarle el gran secreto de
la vida.

Son las tardes para el deporte; buen ginete,

A. SABATER.l'

Tú las has visto crecer, amigo mio, en l1uestro Parqu('
lleno de pinos... Las has visto ir tomando dia tras día, lo
mas puro y blanco de esta tierra ...

Ahora miralas en el mercado puestas a precio como
una mercancia mas; La misma guadaña que segó la vida
de aquellos a cuyos restos van a ofrendarse hoy, ha debi­
do cortarlas de su tallo.

¡Pobres rosas blancas, ptdidas, frias; ¡tristes rosas que
han nacido aqui en el Parque, para después ir dejando
lentamente su vida, hasta perderla, en apretado col1,iunto
de coronas junto a los mismos lIluertos.

Tu que las viste crecer debes preguntarte hoy ¿por Ljoe
han nacido estas rosas para tlll dia tan solo, para el día
de la fiesta de los santos't

Mejor hubiera sido e11 la noche COIl la pálida luz de la
luna, ir por ellos 110 poner!('s precio.

y cuando el guarda viniese preguntando ¿que haces
tu aquí allligo? decirle sin reparo; «vengo por las flores de
mi nlltertop.

Nada de esto discuto yo a Pirringui, porque se que ell
sus sensiblerías es irrebocable.

¿Por qué sen?~ro inter,minable han debido caminar
esas almas tristes? ¿Donde han estado tantu tiempo las
alihás de los inllertos? ..

En la noche infinita e insondable han venido todas ellas
después de l1ncontinuo caminar.

Nadie las ha visto en su macabra danza y han huido
pronto para- seguir ~viviei1dost1 vida en los caminosp ig­
Ilotas. Admirable vida inquieta y agitada, de un t'Íefllo
viaje, en su eterno vagar!

¡Ah! cuan cierto es que...
¡¡nuestro destino esta encerrado
en el poema dei camino!! ...

LAS 'ALMAS

:;;,·:¿::=;-~D.~:.;.:.;':.:::C.·:;~i¿aco­

lto;,e,'¡iJ ":xlia.clil ia',ri~,"lc¡ria, d,,)' C:ohde d~ la 'Esírella;·éoll
las ba:SeS'Da,ra"ri ·fiiitú:ioi,an,ie'.ito y íi1forkne 'del' lritell­
'deinte-'ASisténte de'Sevillá:so'br'e' lanüi:icha'de la ESCLlela y
adelahtes:éJé'los'pritlltlros a-lUl110oS' que eh: ella rec,.ibí~n

il1strucci~n.
digo

dado cuenta al Rey Nuestro Señor del
2del cJrri~iJte.'eIl'4Úecfá pa¡iJ d~ hábÚl1ül'nbrado a Don
Jerónimo José Caádid-o, para la' plaza de Maestro' (fe taüro­

maquia, nlilildada establecer ell esa 'dUdadpor R. O.' de
28 de-Mayb'Ldti-m'o y a·-O,. Antonio 'Ruiz"(BI Somb.erero)
para ayudáJite deJa misma escuela'y'S; M.'se ha, setvido
obser-varque, habiendo Uegadp.a et~tablecerse una Escue­
la de Tauromaquia en vida'del celebre D. Veclro, Ron1ero
ClIYO nombre suelJa en España Pl?r su notoria. e i.ndispu
table habilidad y nombradía hace cerca dé, me(fio siglo y

probablemente durará ,por largo tiempo, seria u,n contra­
selltído hallarla !'iilJ esta preeminente plaza de honor y de
comodidad especialmente soJicitcindola Colilo lo solicita',
hallándose pobre en su vejez, 'aunque robusto. Por tanto
y penetrado S. M. de que el no haber tenido presente
V. E. a D. Pedro Romero habrá procedido de olvido in­
volulltario e igualmente de que el mismo jase eludido
se haril a si lIliSlllO un hOllor en reconocer esta debida
preeminellcía de Romero, se ha servido ¡¡nombrar a este
para dicho cargo tle Oirector y para <IY,ldª,Ilte, con opción
a la plaza de llIat'stro, sin necesidad de 1l1leVU nombra­
miento por d fallecimiento do 'éste, con el ::ineldo de ocho
Illil real\:':; alluales a D. jerúllinH) jasé Candido, a qnien
C01l el fin de no causarle per.iuicio, S. M. se ha dignado
RCllalar por vía de pensión y por cuenta de: la Real Casa,
la cantidad 41H; falta hasta cubrir el sueldo de doce mtl

reales sei1alado a la plaza de maestro, mientras no la tel1­
ga ell propiedad por fallecimiento del referido Romero. Al
Illismotiempo ha tenido a bien S. M. mandar le diga a
V. E. que por lo que toca a Antonio Ruiz, 110 le faltará

tielllpo para ver premiada su habilidad.
De Real orden lo traslado a V. E. para Sl1 noticia y

para llllC informe, asi sobre el estado actual que tielle este
llegocio C0l110 el! lo sucesivo, sobre todo lo lIll(! concierne
a la Escuela de tauromaquia, ~stablecida en Sevilla. Dios
guarde a V. E. muchos ailos.-Madrid 21 Junio de lR30.­
Halll'steros.-SellOr Conde de la Estrella).

COllccdida a Pedro Romero la plaza l[Ue solicitaba, el

allciano matador de toros dió las gracias a Fernando VII
('11 el siguiente escrito: ~Sl'l1or: O. Pedro Romero a los
R. P. de V. M. Ill'11ü dcl11l<Ís profundo respeto hacia su
augusta persona, se atrc\'(' a Ile~ar él su Soberano con la

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Centauro. 8/11/1924.


